
l:'tttt.lu-n.telon. postc: no rc:~ ,, In Re:­
' ulucH'Il Francc. a. Como rc: ~ ult<lt.IO 
de: ;tmpltas di . custo ncs concc:ptuak:-. 
~ hih li o!:'-ní lica~ . Knight concluyt: que: 
ambas pl!rsp~ct i \'tt" ~on complc: mc:n­
tan a:-. ~ dt!bcn se r sopc:!-adas. sc:gún 
el caso de: que se: tra te: . Sin cmhar~o. 
la pnmc:ra puede tener razón a l con­
'\Jdc:rar un pa trioti mo "orgánll'o .. y 
p()pula r. concepto que propone e l 
autor en contraposició n a l de "pri ­
mo rd ia l". y q ue exag.e ra las raíces 
a ntiguas de l nacio na lismo. y la se­
gunda ye rra. a l confundir Es tado y 
noción. red ucie ndo de esta manera 
e l proceso de .. fo rjar patria .. al d e 
"fo rjar Estado". 

J L' A . . C A R L O J L' R A D O 

El espejo europeo 

El nacionalismo cosmopolita. 
La refe rencia europea 
en la construcción nacional 
en Colombia, I84S·I900 
Frérlf:ric Morrínez 
Banco de la República. 
lnslll uto Francés de Estudios Andinos. 
Bogotá. 2001, 580 págs. 

Vale la pena comenzar con una afi r­
mación eleme ntal: el libro de Frédéric 
Martínez constituye uno de los apor­
tes más interesantes a l conocimiento 
dd siglo XIX colombiano publicado 
en los últimos años. Su tema central , 
e l estudio de la forma como se ut ili­
zaron las refe rencias a Europa y en 
especial a Francia en los debates po­
líticos y culturales del siglo XIX. se 
desdobla e n una serie de análisis de 
una gran nqueza. 

Las nuevas nacio nes surgidas en 
lberoamérica d e las luchas de inde­
pende ncia esbozan s us d ife re ntes 
proyectos de construcció n d el E sta­
do y la nació n a la luz de los mode­
los e uropeos. Francia, E stados U ni­
d os, Inglaterra s i rven a l mismo 
tie mpo como m odelos y como ejem ­
p lo s negativos, como fue ntes d e 
ejemplo civilizador y como imáge­
nes de riesgos y peligros. E l repu-

blicam~mo . ~ ~ r:-~dica lismo jacobino. 
e l ca to l ici s m o ultramon t a no, d 
fed e r3li snw ofrc:(·ieron dife re nt es 

' imügene~ de t.'rganización ~~ p ~.! nsa ­
rniento. qu e: se ~ohre pusit.'ron a las 
percepcio nes de las fom1as d e vid n 
cotid iana. de las jera rquías y estruc­
turas socia les. de Jos desarrollos más 
o menos contlictivos de las socieda­
des reconocidas como patro nes de 
civ ilización. Las institucio nes mi.­
mas. hospitales. escuelas. bib liot e­
ca s. cá rce les. bancos o sis te mas 
policiales. e ran ta m bién ejemplos 
para imita r o evitar. 

A lgunos de estos temas han sido 
ana lizados desde diferentes puntos 
de vista por los historiadores colom ­
b ia nos. Ja ime Ja ramillo Uribe. en E/ 
pensamiento colombiano en el siglo 
X IX , buscó e n los textos po líticos del 
siglo XIX e l eco d e los pensado res 
ingleses, franceses o españoles, la 
inspiració n o la influencia que ayu­
dó a d efi nir sus teor ías. Otros han 
estudiado las influencias concre tas 
en asuntos como los proyectos de 
reforma del sistema educativo , d e 
creació n de un banco nacional. de 
o rganizació n de la policía. Algunos 
han inte ntado seguir la pista a las 
transformacio nes en la vida cotidia­
na y e n los consumos bajo e l influjo 
d e mode los sociales de e legancia y 
distinció n . Lo primero que resulta 
admirable e n este trabajo es que lo­
gre presentar en un solo cuadro , e n 
un inmenso mural, Heno de perso­
najes y tem as, de diferentes líneas 
de argumentación y exposición, una 
visión unificada y clara. Los temas 
que e l libro asume resultan a veces 
tan variados que e l mismo autor, a l 
tratar de d efinir qué ofrece su libro , 

RF. SEÑAS 

se pregunta si es u na historia de l 
n<.'lcionalismo. o de los mitos políti­
cos. o de los proyectos de los grupos 
d irigentes. o de la construcción del 

~ 

Estado. E n cil.! rt o modo, sin duda. 
es algo de todo eso : historia políti­
ca. historia de las ideas. histo ria de 
las representacio nes colectivas. de 
las menta lidades. 

U no de los ej~s de l libro es e l via­
je a Europa . Mie nt ras que hasta 
med iados d e siglo E uropa era ante 
todo un a refe re ncia libresca. u n 
mundo imaginado e inventado. du­
rante la segunda mitad del siglo X IX 
cente nares d e colombianos van a 
Europa. y muchos describen lo que 
ven. Una la rga búsqueda le permi­
tió ide ntificar más d e soo viajeros 
colombianos. de los cuales 38 publi­
caro n lib ros re la tando sus e>..'Perien­
cias. U na especie de biografía colec­
t iva nos describe los rasgos de estos 
viajeros. las razones de sus viajes, sus 
prejuicios ideológicos, Jo que busca­
ban y lo que encontraban. Casi to ­
dos. e n cie rto modo, y aquí está e l 
hilo conductor que re laciona esta 
parte, la más exte nsa del libro, con 
las preguntas más de fondo, van a 
aprender, a tratar d e encontrar las 
claves d e la civi lización y a ver cómo 
su experiencia los educa o sirve para 
educar a los colombianos. 

En todo caso, lo que inte resa sa­
ber es cómo los grupos dirigentes co­
lombianos, y e n particular los sec­
tores políticos, utilizaron la referencia 
a Europa para legitimar sus propios 
proyectos políticos y para definir sus 
estra tegias para la organización del 
Estado. Todos los grandes esfuerzos 
del siglo XLX - Martínez define tres, 
e l reforrrtismo ilustrado de Mosquera 
a mediados d e siglo, e l esfuerzo radi­
cal y la R egeneración- se apoyaron 
en referencias y mo delos europeos. 
Todos generaron una re tórica en la 
que su validez se apoyaba en buena 
parte en la experie ncia de Europa. 
Por es to, Martínez nos d ice con 
confianza que la vinculación de Co­
lombia con Europa fue siempre es­
trecha, y que e l a islamiento que a 
veces se atribuye a esta época es, aJ 
menos en este nivel, aparente. Todos 
los grupos esgrimen e l modelo euro­
peo , sea para justificar e l radicalism o 
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liberal o para mostrar los ejemplos 
civilizadores del cristianismo, y aun­
que atacan al otro por imitar servil­
mente los modelos europeos. Por su­
puesto , cada grupo tiene la E uropa 
que admira y la Europa a la que tema 
y detesta. 

Todo el análisis está lleno de ma­
tices y diferencias. E l libro muestra 
bien, dado el carácter muy instrumen­
tal de las referencias a Europa, cómo 
ni conservadores ni liberales, ni re­
publican os ni cató licos adopta n 
consistentemente un modelo nacio­
nal o miran la consistencia ideológi­
ca de los modelos: los conservadores 
encuentran en la Francia republica­
na la o rganización policial que consi­
deran apropiada para consolidar el 
orden que acaban de inscribir en el 
escudo nacional, mientras que para 
los liberales es el modelo educativo 
de Prusia el que tratarán de desarro­
llar en Colombia en el decenio de los 
setenta. 

U no de los argume ntos más in te­
resantes e inesperados es que rela­
ciona en forma muy estrecha el sur­
gimie nto del naciona lismo con la 
experie ncia misma de viaje de los co­
lombianos en E uropa. Inicialmente, 
e l viajero llega a E uropa lleno de 
confianza en los valores republica­
nos de la nueva república: de algún 
modo, los restos de despotismo le 
producen una confirmación del va­
lor de las nuevas instituciones. Esta 
experiencia, sin e mbargo, esta ins­
crita en el supuesto de que el viaje­
ro sea un miembro pleno de la ·cul­
tura europea: esto, que en cierto 
modo es una reivindicación de su 
valor y su igualdad fre nte al interlo­
cutor ultramarino, es al mismo tiem­
po una a firm ació n d e su e xcep -

ciona lidad en Colombia, de que for­
ma parte de los grupos sociales cul­
tos y europeos. de los que hablan 
latín y francés e incluso conocen a 
veces mejor que el pueblo de Fran­
cia la cultura y la historia de esta 
nación, no de un pueblo atrasado y 
lleno de taras. Pero la experiencia 
e uropea es una oportunidad para 
descubrir que no son tan europeos, 
que los e uropeos tienden a imaginar 
una Colombia salvaje y a incluirlos 
a ellos dentro de un mismo grupo de 
atraso y barbarie. En esa experien­
cia comienza una reivindicación de lo 
colombiano, de los valores de nues­
tra nación. que no puede diluirse, e n 
la segunda mitad de siglo , en la sim­
ple valoración de la promesa de una 
nación republicana y libe raL pues 
para entonces los ideales liberal, la 
utopía del radicalismo, había perdi­
do mucho de su atractivo e ntre los 
dirigentes de ambos partidos. 

Igualmente interesante es el segui­
miento del proceso que va confor­
mando e l nacionalismo culturalista, 
el rechazo a las influencias extranje­
ras, la afirmación de una id iosincra­
sia nacional en la que se reivindican 
los eleme ntos de la tradición españo­
la, la unidad de la nación marcada por 
la religión, la d isciplina social y el or­
den , y unos valores c ultu ra les ya 
ancestrales, opuestos a la innovación, 
al revolucionarismo liberal. Esta des­
cripción, con todos sus matices y su 
riqueza, invita, sin embargo, a preci­
siones y ampliaciones. E l a utor se 
concentra en la relación directa en­
tre la experiencia d e E uropa, la 
aceptación y el rechazo a E uropa, y 
muestra como la ideología de la Re­
generación se nutre de esto. Sin duda, 
pero también sería interesante seguir 
este proceso en las formulaciones de 
la historiografía colombiana, que a 
partir de Groot y de Quij~no O tero 
tratan de reconstruir un pasado co­
lonial más favorable, y que encuen­
tran en la interpretación que hace 
Caro de la independencia una narra­
ción que se contrapone a la narración 
libe ra l. La crítica a la visión liberal 
de la historia, que alimenta a la Re­
gene ración, y e l triunfo de una vi­
sión alte rnativa, consolidada pa ra 
uso de las escuelas en el m anual de 
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Henao y Arrubla. tuvo mucho que 
ver con el mantenimiento de esta 
visión conservadora del pasado. Allí 
reside probablemen te una de las 
razones de que una ideología relati­
vamente pobre y poco cercana a la 
realidad , que se ofrecía como un pa­
radigma de realismo pero no era 
muy distinto, como lo dice el mismo 
Frédéric, a una nueva forma deuto­
pía. haya tenido tanta per sistencia, 
se haya sometido a tan limitadas crí­
ticas. Es, recordemos, una visión que 
se apoya también en una valoración 
de l realismo del Bolívar de la segun­
da mi tad de la R epública de Colom­
bia. q ue renuncia a las innovaciones 
rep ublicanas y redescubre el peso de 
la tradición a utor itaria , y q ue los 
conservadores con trapon dr án a 
Santander, empeñado en aclimatar 
e n Colombia un liberalismo extra­
ño a nuestras tradiciones. Y es una 
visión que te ndrá inesperadas pro­
longaciones, como en la de los libe­
rales q u e, como A lfonso López 
Mich e lsen e I n d a lecio Liévano 
Aguirre, reivindicarán el realismo 
autori tario de la regeneración fren­
te a la incorporación utopista de un 
liberalismo de origen calvinista. con­
trario en muchos sentidos al núcleo 
de la identidad nacional. 

Y así como puede d iscutirse si las 
propuestas autoritarias de Bolívar 
coincidían con la verdad profunda 
de nuestra esencia, si el centralismo 
de la Regene ración correspo ndía 
mejor a la estructura nacional q ue 
un federalismo que reconocie ra e l 
amplio grado de autonomía regional 
que de hecho ha bía existido e n la 
historia, Ma rtínez discute en detaJle 
la equívoca relación de la nueva defi-



11 1Lilln d~ l.t tra J JC J(' I1 cn ll' lllht .lll il 
h..:cha p(1r lo' rc!!-c ne r.tLillfc :' C<.' l' la 
rc .d1J ,I(j rnt..,ma J e un p.11~ cu~ a~ 1 ra­
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...,\.. h.th1 .1n rctorzudll con la incorpo­
r~t cw n c k c ll\' él J e ekmcnHh Je 
.t utmkltntCtllll libe ra l por p<irl e d e 
.1mplw~ c<1pa ~ de la pohlacll)n t·olorn­
hia n:t a lo J¡¡ rgo d\.'1 si11- lo X I X. ÜU\.' 

el o rden r\.'gencrador hubiera lh~ ' ,,_ 
Jo a la e xacerhac io n b¿ lica de tina­
le<; Jc ),J glo no result a tan paradoJa! 
cn esta q s ión . Sin embargo. el rda­
IJ\'O ordcn conservador de la prime­
ra nHt<IU del siglo XX. aunque en 
parte: h e re dero d e la impos ició n 
rcgenerauo ra de un nuevo modelo 
esta tal. hay que atribuirlo tambié n 
n algo que Frédéríc d~.!ja de lado. y 
e:- a la t nmsacción de t i.) LO. con su 
revaloració n de algunos e le mentos 
republica nos. con e l ~S nfa sis en un 
Estado menos sometido a se r una 
herramienta de partido. y con e l re­
conocimiento . a través de una des­
centrali zación más fuerte e n la rea­
lidad que e n la ley. de una tradición 
an ticentralis ta muy v1gorosa. 

Son muchos los inte rrogantes que 
es ta obra tan rica propone, y sería 
inapropiado desa rro lla rlos e n deta­
lle. Me corresponde a nte todo ma­
nifes tar mi complacencia por esta 
publicac ió n. y h acer e xplícito e l 
agradecimiento d e l Banco a quienes 
han contr ibuido a que este libro haya 
te nido la digna edic ió n que hoy te­
nemos e n la mano. Ante to do. quie­
ro hacer público nuestro reconoci­
mie nto a la Embajada d e Francia. 
que dio apoyo a su traducción, a l 
Insti tuto Francés de Estudios A ndi­
nos, representado por su director. 

.k a n \ 'ach~:.· r. qllll..'n aceptt) cocditar 
est ~ hhm. Franet.1 fut: en el siglo X l X 
un rc:lcrcnt\.' nbli!!:ldo de In cultur<l 

~ 

y Lk la política coknnbiann . Tm.lavía 
en d ~ 1g.lo XX muchos d~:.· los proce­
'l) ' <.k cambio es tatal. de modern i­
zació n tidministrnti,·a. siguieron bus­
ca ndo s us modelos en Francia. 
tomada tambi i.Sn como mode lo para 
al!!unas de las e trate~ias de ínter-" ~ 
vención esta tal emprendidas por la 
revolución e n mMcha. E n los años 
recit! ntes. más que un mode lo polí­
ti co. ha sido una refe rencia cultural 
esencial. Esta historia sigue sie ndo 
muy rica y compleja . Esta obra. e n 
la c..¡ue escuchamos la voz de un his­
torindo r francés. que nos devue lve 
a ma ne ra de espejo una imagen de 
lo que.! los colo mbianos vie ro n e n 
Francia. es un e le me nto más de un 
vínculo cultural q ue sigue teniendo 
una gra n vita lidad. 

JORGE O R LANDO MEL O 

¿Imitadoras 
de García Márquez? 
(Un mimetismo lucrativo) 

¿Tocará escribi r corno García Már­
quez pa ra a lcanzar la ce lebridad? 
Esta p regunta. que se formularon 
hace a lgunos años ciertas inquietas 
nove li stas, se la sigue n formu lando 
hoy en día , con la misma aspiración 
a convertirse en best sellers sin dejar 
de hacer buena lite ratura. ¿Cómo 
negarlo? D espués de l rotundo, ava­
sallado r éxito de Macondo, ya nadie 
necesita escoger entre escri bir bien 
y vender bie n : basta seguir e l ejem­
plo del Nobel. Sí, sí, parale lo al dile­
ma de las ediciones piratas, que son 
plaga e n todo e l continente , García 
M árquez tendr ía que lidiar e l de los 
colegas ··contagiados" (que los hay 
los hay) o de las colegas •·influe n­
ciables" . Para éstas últimas, ¿por qué 
no decirlo de una vez?, bastan unos 
c uantos ingredientes para que la al­
quim ia macondiana resulte exitosa. 

¿Cuál sería esta a lquimia? Prime­
ro que todo situar la narración entre 

la realidad v la fantasía. haciendo de 
lo insóli to centro de In senuinticn tex­
tual. Lu<!go. concentrarse e n el regio­
nalismo novdesco de un caserío. una 
aldea. una provincia donde grupos, o 
clanes. o sectas riñan por e l pode r 
durante: una o va rias generaciones. A 
esta saga e n c..¡ue inte rve ndn1n m u­
jerc•s d eslumbrantes. sabihondas o 
visionarias y jdes tan sedie ntos de 
amor como asolados por la soledad. 
se puede n agregar an ticipaciones del 
futuro o cuadros de viso mágico. e n 
un di scurso q ue incluya imáge nes 
irrevere ntes e intente disimular lo 
irrisorio con da tos ve rídicos o esta­
dísticos. La tende ncia a una versión 
pa ródica de hechos históricos y po­
lít icos. puede amenizarse e ntonces 
con pe rsonajes tendientes a de lirios 
o e nfermedades estrambóticas. Fi­
nalmente. laboratorios miste riosos y 
manuscritos p e rd idizos o indesci­
frables proveerán una dosis de suspen­
so a secuencias descriptivas e n que 
brevísimos diálogos, reducidos a rép li­
cas súbi tas y tajan tes , resuman lo 
enunciado e n una última, implacable 
sentencia. Cabe agregar, sin embargo, 
que las autoras marquecianas deberán 
impone r a lo largo del texto la femi­
nización de indicios y funciones narra­
tivas, de modo que e l lector diga para 
sí: "Esto no ha podido escribirlo sino 

. " una muJe r ... 
La prime ra en probar suerte, hace 

ya muchos años, fue Isabel Allende. 
La semejanza de La casa de los espí­
ritus con Cien años de soledad, tan­
to a nivel semá ntico como a nivel 
simbólico, resulta flagrante , aunque 
una novela se si tuara en e l Macondo 
mítico caribeño y la otra en los ám­
bitos rural y urbano del Cono Sur. 
La misma a utora lo admitió así des­
de el principio, desarmando a una 
crítica ya intimidada por su compro­
miso político. En efecto, ¿cómo cen ­
s urar a quien intentaba repartir e n 
episodios insólitos y situaciones de 
trivial comicidad las coordenadas 
de la historia chilena desde princi­
pios de siglo? Sí, sí, luego de a lgunas 
descripciones del novecientos, teñi­
das de e lementos demiúrgicos, Isabel 
Allende daba el salto a la realidad, 
cubriendo posiciones liberales y con­
servadoras e n la democracia repre-
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